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Er Granada, nn m e s ........................ ....  . . . » . . 1‘75
En ol resto de la península y posesiones españolas del N. da 
Africa, un trimestre. (Pago anticipado) . . „ . . . d » 

En las pososioncs españolas de América y O. do Africa, un 
semestre. (Pago anticipado) I7‘50 >

En el extranjero un semestre. (Pago anticipado.) . . 20 »

L U IS  SEGO D E  L U C E N  A,
Oftf Inn» é Im prenta,

Campile bajo, « w , 6, esquina é la calle de San Jacinto.

Anuncios.—Tañía: 6 cents, peseta línea en la 4.* plana.—25 eénts. en la 
3.*—1 peseta en la 1 /  (Pago anticipado).

Esquelas mortuorias.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción & unacolumna en 
la 4.“ plana.—T50, en la 8.*—80, en la 1.* (Pago anticipado). 

Comunicados.—Tarifa: De 25 céntimos de peseta á 50 pesetas línea á 
juicio del Director. (Pago anticipado.)

El folk-lore.
Ei folk-lore ó saber popular, que según el ilustre 

Lang representa «toda la cultura que el pueblo ha 
sacado de sus propios recursos ó creado de su pro­
pio fondo,» considerado como la base del grado es­
pecial de adelanto alcanzado en todas las esferas 
por las diversas razas que pueblan la tierra, es hoy, 
quizás sin contradicción, la ciencia á que mayor 
importancia se concede en Europa, la verdadera 
ciencia a la moda; de que son principalmente y 
hasta cierto punto tributarias la arqueología y la 
prehistoria, la deinopsicología, la etnografía y la 
lingüística, la literatura popular, la pedagogía y 
otras muchas ciencias importantes que pueden con­
siderarse como ramas de aquella.

La imposibilidad abso’uta de historiar ó de dar 
testimonio de hechos que no han pasado ante nos­
otros ó de que no hemos sido testigos, el convenci­
miento de los ho bres aún más amantes del pro­
greso, de que éste es de todo punto inexplicable sin 
la tradición, como ésta sin aquel, y la necesidad de 
proveer á ésta inevitable deficiencia de nuestra cul­
tura para conocer y apreciar en todo su valor la 
historia completa de la humanidad, y dentro d- ella 
la particular de cada nación, explicará la importan­
cia de la tarea emprendida por la célebre Sociedad 
londonedse Folk-Lore Sociely, tarea en cierto modo 
de alta política y aún de trascendencia religiosa, 
puesto que viene á confundir en un interés común 
a los hombres de todos los partidos y á I03 filósofos 
de todas las escuelas.

Los vestigios que en esta ciencia so estudian tie­
nen una índole tal de poeria y de belleza, que es só­
lo comparable con lo que se siente en el estudio de 
las flores; los vestigio.? del folk lore subsisten casi 
todos, no sólo en las alegres y conmovedoras fiestas 
populares, sino en las creencias y supersticiones, en 
los proverbios, en las oraciones, en las leyendas y 
on los infinitos y variados juegos y melancólicos ai­
res musicales, con que vosotras, hermosas lectoras, 
arrulláis ol sueño de vuestros hijos, ó les capacitáis, 
fortaleciendo su cuerpo, aguzando su ingenio y v i­
gorizando su voluntad, para resistir luego la ruda 
campaña de la vida. En todos verdaderos relicarios 
—por contener las reliquias de las civilizaciones 
que fueron y las páginas más íntimas de la historia 
humana—se encuentran los mate ialcs del saber 
popular.

Al lado de la cuna de vuestros hijos, como al del 
honrado campesino que cultiva vuestros campos, 
como en la sencilla fiesta de la aldea, en la misera­
ble barquilla, casa del marinero, y en la choza del 
rústico, hermanos vuestros todo», según la religion 
en que creeis, están los elementos que vais á estu­
diar. Por la índole, pues, de estos materiales, y por 
la verdadera obra de magia que realizareis, adivi-

cer un estudio tan delicado y concienzudo de nues­
tros dramaturgos, como los alemanes y los ingleses 
lo h>;n hecho do los su; os.

El Folk lore decía ya en otra o;nsion; no es en 
definitiva otra cosa que la aplicación del microsco­
pio intelectual á las obras de arte y á I03 productos 
de la inteligencia y del corazón humano. El acredi­
ta, con el testimonio de toda la historia que la obra 
del más reputado artista, como la del más engreído 
filósofo y encopetado jurisconsulto, no son más que 
el completo de esa infinidad de elementos que, re­
cogidos por Echegmy, se llaman el Oran galeote; 
por Shakespeare, Hamlet, por D. Alonso el Sábio, el 
Código de las siete partidas; y él pone de manifiesto 
ante nuestros ojos atónitos un mundo inexplorado 
de verdaderas maravillas, no menos sorprendentes 
que el mundo descubierto por el microscopio, apli­
cado al estudio do las ciencias naturales.

El Folk-lore, aplicado á la historia y á la litera­
tura—y de ello son buena prueba las irresistibles 
corrientes do la novela contemporánea, como el mi­
croscopio y el telescòpio que ensanchan y dilatan 
nuestros horizontes llevando nuestro amor y nues­
tra idea á espacios hasta hoy ignorados, llenos do 
infinitas bellezas y armonías que nos acercan cada 

; vez más á las eternas y perennes fuentes del bien, 
es no menos que el te’égrafo y el ferrocarril, una de 

; las más preciadas conquistas de los tiempos mo- 
: demos, conquistas sólo asequibles en un principio á 
; las naciones más adelantadas, á la aristocracia, á lo 

más selecto, á lo mejor de la humanidad.
Contestad, pues, siempre, bellísimas lectoras, con 

la sonrisa en los labios que el Folk Lore es una cien­
cia de «peque,ñeces,» y que precisamente por eso, 
vosotras que estáis dotadas en el más alto grado 
de ese sentido que sabo apreciar la grandeza de lo 
pequeño, teneis un placer especial en dedicaros á su 
estudio. Lo pequeño rige hoy, como siempre, los 
destinos del mundo: lo pequeño no está hecho para 
ser visto por los ojos del topo, sino con los del ave 
que vuela por los aires.

Las óperas y pinturas que os embelesan, como los 
versos y novelas que recrean vuestra fantasía, y los 
dramas que agitan y conmueven más profunda­
mente vuestro corazón, no son otra, cosa que la com­
binación más ó menos artística de los colores y so­
nidos, ideas y palabras, sentimientos y deseos y he­
chos, tanto reales como imaginarios, cuyo estudio 
constituye el objeto del Folk-lore.

Antonio Machado y Alvares.

¡C uántos ob stácu los v e n c id o s , cu á n to s s a ­
crific ios sop ortad os, cu antas ex isten cia s co ­
su m id as en la lu ch a  por la libertad  y e l d e ­
recho! ¡C uántos o scu ros h éroes o frec ién d o se  
en h o locáu stop ara  q u e h o y  p od am osn oso tros  
alzar la frente a ltiva y m irar de igu a l á igual 
todos!

Por eso  desprecio al degenerad o p le b e y o  
q u e ren iega de u o r ig en , y m ás si perten ece  
á la c la se  in te lig en te , q u e  debiera so n re írse  
al ver en p leno s ig lo  X IX  personas en a m o ­
radas de tales p e q u en eces .— «/iw  Nakcns.

El nuevo hospital.

Sentiría  no haber n ac id o  p lebeyo .
Será una d eb ilid ad , pero m e e n o rg u llece  

la idea de q u e  m isa sc e d ien tes  hayan s id o  es  
nando y no reconstruyendo la historia do los siglos | c lavos y  siervos: q u e  desgastaran c o n su s  des*
primitivos, es el estudio del folk-lore por todo extre­
mo agradable.

¿Pero merecen estudiarse, os preguntarán algu­
nos, los cuentos y I03 cantares, los refranes y las 
adivinanzas, los piropos y los pregones, las ocur­
rencias y los trabalenguas, los romances, los dichos, 
los modismos, las frases, las melodías populares, loa 
juegos y aun las incorrectas voces y oraciones in­
fantiles? No merecerá b¿jo este punto de vista titu ­
larse e1 folk-lore la ciencia d« las pequeneces*1.

No contestéis nunca, discretísimas lectoras, ne­
gativamente á esta pregunta; responded por el con­
trario, que sí, con toda vuestra energía; en esta 
afirmación cifra elfolk lore su más legítima gloria.

Por el estudio de las pequeneces, por el estudio 
de las cosas pequeñas, ha llegado siempre la huma- 

• nidad á la invención do los mejores y más fecundos 
adelantos, y las ciencias á la posesión de las con­
quistas do que hoy más se enorgullecen. Las obras 
de arte, tanto plásticas como literarias ó mu. icales, 
no son nunca más que un tejido de elementos finí­
simos, téuues é imperceptibles y que pasan siempre 
inadvertidos para las miradas del vulgo. La gran­
deza de nuestro Cervantes y nuestro Calderón, la 
monstruosa fecundidad do nuestro López de Vega, 
explicábalas hace años Edgar Quinefc, en cu exce­
lente obra Les reoolutions d‘ Italie por la infinidad 
de gérmenes artísticos creados por ol pueblo espa­
ñol, cuya poesía, que es ol perpótuo ennoblecimien­
to de las invenciones de la multitud por un poeta 
culto, nuce, como su historia entera, de un rasgo de 
heroísmo. La alianza de la nobluza y el pueblo de 
carácter expansivo y democrático de la gonuina 
aristocracia española, fuó en los tiempos pasados ol 
secreta de nuestra grandeza nacional.

Por esta amor á lo pequeño, repito, podemos ha-

n u d o s cuerpos las p iedras de lo s ca lab ozos, 
y que m urieran  á cen ten ares en el cada Izo.

Las cad en as que su jetaron  su s  p ies, los  
garfios q u e  desgarraron su s  carn es, y los  
in stru m en tos del su p lic io  donde term in aron  
la  v id a , form an lo s cu a r te les  de m i escudo; 
así com o form an m i blasón lo s su sp iro s  que  
ía an gu stia  arrancó á  su s  p ech os, los gritos  
d e rabia q u e  les produjo H do lor , y  la  s a n ­
gre q u e  vertieron en el m artir io .

R ecu erdo q u e  era casi un n iñ o  cu an d o  v i  
s ité  las ru inas del A nfiteatro de M érida. La 
tarde term inaba, y los ú ltim o s rayos de! so l 
coloreaban aq u ellas piedras pardu zcas. A c a ­
baba de leer una o b ra , no  recuerd o cu á l, 
donde había una m agn ífica  d escr ip ción  del 
A nfiteatro de R om a, y  m i im a g in a ció n , preo­
cupad a por aquel recuerd o , reco n stru y ó  el 
ed ific io  que ten ia  d e lan te . Y vi sa lir  las fio- 
ras d e s ú s  cu b iles  y lanzarse  á los p r is io n e ­
ros, y d estrozarlos, y  d tv o ta r lo s  y  las bellas  
m atronas agitár su s p añ u elos, y ap lau d ir  á 
los rom anos, en tanto q u e  yo caía de rodillas  
al reconocer en  a q u ello s  restos e n sa n g re n ­
tados los h u esos de m is h u esos y la carn e de 
mi carn e.

N unca he pasado por las in m ed ia c io n es de 
un ca stillo  íe u d a l, sin  figurarm e que veía 
co lgan do de su s a lm en as un an tep asad o  m ió  
q u e pagaba con su v id a  m i rescate.

El ¡Abado 8 del corriente, dia en que la iglesia 
celebra el nacimiento para el cielo del insigne pa­
triarca San Juan de Dios, y en que el pueblo de 
Granada visita piadosamente los lugares que fueron 
testigos de U prodigiosa vida del santo hospitala­
rio, rindiendo así un tributo de gratitud á la memo­
ria c’el que se constituyó en padre de los pobres y 
desvalidos; se inauguró solemnemente por el Exce­
lentísimo é limo. Sr. Arzobispo de la diócesis, en la 
casa llamada de los Pisas, un nuevo templo de ca* 
ridad, un hospital destinado á socorrer á los sacer­
dotes que, faltos de recursos, no puedan atender 
por sí, si alivio de sus dolencias. La nnsva funda­
ción viene á satisfacer una necesidad, qu8 imperio­
samente reclamaba el buen nombre de la culta y 
católica Granada, y que hoy viene á remediarse, 
merced al celo de nuestro querido y respetable Pre­
lado, á la eficaz cooperación de otras personas pia­
dosas, á la inestinguible caridad que la Orden Hos­
pitalaria de San Juan de Dios heredó de su padre y 
fundador.

Que el hospital de sacerdotes satisface una nece­
sidad que reclamaba el buen nombre de Granada, 
no es necesario detenerse en demostrarlo; es una 
verdad evidente á todas luces. Digna de lástima y 
acreedora á socorro es siempre la desgracia de 
nuestros semejantes, pero cuando son sus víctimas 
personas que han ocupado puestos distinguidos on 
la sociedad, todavía merece más aún los consuelos 
y la protección de la caridad cristiana, por cuanto 
es mayor,á lo menos moralmente, el sufrimiento 
del infortunado que padece. Pues bien, el sacerdo 
te, el ministro del Altísimo, quien nos regenera en 
las aguas saludables del bautismo, nos reconcilia 
con Dio-?, ofrece por nosotros el augusto é incruen­
to sacrificio y nos «lienta, en fin, para amar con 
ánimo tranquilo las puartas que separan si templo 
do la eternidad, quien tan elevadas misiones tiene 
á su cargo en el mundo, puede verse enfermo y sin 
recursos, puede morir careciendo hasta de lo más 
necesario. Evitando este mal, existen hospitales y 
establecimientos en otras poblaciones, destinados 
al alivio de los sacerdotes pobres y enfermos, pu- 
dieado citar entre ellos el costeado en Madrid bajo 
la advocación de San Pedro, por la congregación 
de presbíteros naturales de la villa y córte, á la que 
perteneció el insigne poeta D. Pedro Calderón de 
la Barca. También en Granada existia una institu­
ción de esta índole, en el edificio que on la callo de 
Eivira, aún lleva ©1 nombro de los Hospifcalicos, pe­
ro extinguido hace muchos años, se hau visto he­
chos reales y positivos de lo que antes suponiamos, 
esto es, de morir sacerdotes pobres, sin lecho, sin 
abrigo, sin alimento y sin otra asistencia, que la 
escasa que podían prestarles algunas personas ca­
ritativas qae tenian conocimiento de su estado, por 
que ordinariamente estas raisorias pasan desaperci­
bidas en las grandes poblaciones.

Por eso, comprendiendo la necesidad de reme­
diarlas nuestro virtuoso y caritativo Prelado, que 
no cesa un momento de procurar el bien espiritual 
y temporal de sus amados hijos, ha trabajado largo 
tiempo para la realización de tan laudable empresa. 
Prestóse á secundarla la órden hospitalaria de San 
Juan de Dics, que ya tiene un hospital de niños, 
establecido en Granada, por la iniciativa y esfuer­
zos del mismo Excmo. é limo. Sr. Arzobispo; el 
general de aquella dió los individuos necesarios pa­
ra el servicio del nuevo asilo de sacerdotes enfermos 
pobres, el mismo Prelado añadió ú sus trabajos el 
no escaso óbolo do su caridad, siendo secundado co­
mo hornos dicho por varias personas caritativas, 
entro las que merece especial mención la Excelen­
tísima Sra. D.‘ María del Rosario Wall de Fer­
nandez de Córdoba, hoy Sor María Ignacia, ilustro 
dama de la aristocracia española, que siguiendo al 
pié de la letra los consejos evangélicos, ha distri­
buido sus cuantiosos bienes en obras piadosas, en­

cerrándose en el monasterio de religiosas salesas d» 
Vitoria, fundado y construido por ella misma con 
magnificencia suma; y en fin, con los expresados 
medios, ha podido inaugurarse el hospital de sacer­
dotes pobres, on la misma casa en que murió el 
santo hospitalario, cual si la llama ardiente de la 
caridad que animó su vida, resucitara d8 nuevo 
después de trescientos treinta y cuatro años, para 
bien de la humanidad que llora.

A el acto do la inauguración asistió numerosa y 
distinguida concurrencia; el venerable Prelado ce ■ 
iebró la Misa en la misma estancia dondo murió 
San Juan de Dios, dió la sagrada comunión y diri­
gió su autorizada palabra ú los circunstantes, y des­
pués visitó y bendijo la casa y todos pudieron con­
vencerse del buen órden, aseo y condiciones higié­
nicas con que el hospital ha sido instalado. Mas 
adelante, y ’según tenemos entendido, se "piensa 
por aquel en estender la institución á hospedería da 
sacerdotes pobres transeúntes, squiera por ahora
sea solo hospital de enfermos.

Mas se preguntará ¿con qué reatas vá & soste­
nerse el nuevo establecimiento? ¿cuáles son sus bie­
nes? No tiene ningunos, pero es riquísimo, pues le 
ha creado y le sostendrá la bendita caridad cristia­
na, esa santa v^tud cuya práctica no solo abro las 
puertas de la bienaventuranza, sino que anticipa en 
la tierra la» delicias del cielo: abierta se halla una 
suscricion para sostener el hospital, donde al mis­
mo tiempo se admiten las limosnas en metálico y 
especie, que gusten dar las personas generosas.

Por nuestra parte, no dudamos que todos los gra­
nadinos, y muy particularmente el Clero, pues qua 
del beneficio de la claíe se trata, secundarán los de­
seos dal dignísimo Pre'ado, que dá el ejemplo, acep­
tando y poniéndose á la cabeza de toda obra carita­
tiva y útil, y todos, por tanto contribuirán en pro­
porción 4 sus fuerzas á el sostenimiento del hospi­
tal de ^sacerdotes, con lo que no solo enjugarán la* 
lágrimas de dolor de sus semejantes, sino que se 
conquistarán una corona de gloria imperecedera, 
pues como decía el insigne San Juan de Dios al pe- 
dirjjlimosna para sus enfermos, «haced bien, her­
manos, hacedlo para vosotros mismos »—J. de D. V.

Miscelánea.
B a l a n c e  d e l  d i a  d e  a y e r .  Las n o t i ­

c ias de los pu eb los, y m u y  esp ec ia lm en te  del 
distrito  de A lb u ñ o l, van tom ando un c a rá c ­
ter trascendental. A n och e á ú ltim a  hora, se 
recib ió  te legram a de M adrid anu nciando  
q u e e lS r .  A gu ilera , en v ista  de los an tece­
dentes y  d o cu m en to s q u e  se  le han e n v ia ­
do, presentará q u ere lla , contra el G oberna­
dor, ante los T r ib u n a les  de ju stic ia . Los i n ­
form es q u e  rec ib im os, por conducto  de per­
son as com p letam en te  im p arcia les, de vario» 
pueblos de la A lpu jarra , revisten  notoria  
gravedad y  confirm an lo  q u e  de pú b lico  se  
v ien e  d ic ien d o  en  corros y tertu lia s.

Do Ugíjar n os escriben  io s ig u ien te : «El 
gobierno aprieta tanto lo s torn illo s q u e  es 
m uy p osib le  q u e  haya q u e  lam entar su ceso s  
desagradables, p u es ios á n im o s están m uy  
exaltados y el carácter de estos vec in os no se  
dobla fác ilm en te , ni se  rin de por tas v io le n ­
c ia s . T res delegados han c ido  c o n se c u tiv a ­
m ente en m enos de och o  d ia s, sob re este  
ayu n tam ien to  que pu ed e serv ir  de m odelo  
por su m oralidad. La op osic ión  se  halla  d i s ­
puesta á todo , y  el p a ís, aún  m u ch os q u e  
tienen c o n v icc io n es conservadoras, está d a n ­
do una prueba de v ir ilid a d , y en ergía  que  
fortalece e l esp ír itu , porque d em u estra , s¡u 
que haya lugar a du da, que la A lpujarra ha 
conservado su  esp íritu  de d ign id ad  y  su  c a ­
rácter in d ep en d ien te . T odos los em p lead os  
están cayen do: so lam en te  s<s espera q u e  los 
m inisteria les invadan la casa  co n sisto r ia l, 
para derribar al secretario del yu n tam ien to , 
al depositario , al a lgu ac il, á los seren os, á 
los guardas y aun se  d ice q u e  hasta el m é d i­
co. Sin em bargo, todo será in ú til.»

De Lanjaron nos d icen que el respetab le  
y anciano  letrado don F rancisco R ivas, so s -  
tien e desd e A lbu ñol, con  su s  con sejos, la 
ruda cam paña que se  v ien e  lib ran d o .
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De .otros p u eb los de la prov in cia , q u e  el 
ayu n tam ien to  de M ecina F on d a les se  en cu en ­
tra en e stu d io  por el corresp on d ien te  d e le­
gado; q u e  el de C an iles ha s id o  d estitu id o;  
que en e l distrito  de O rgiva se  lam en tan  
m u chos e lectores in flu yen tes del m en osp re­
cio  q u e  consideran  les hace el C onde de Casa 
S ed añ o , al no h ab erles escrito  p id ién d o les  
su apoyo; y q u e  en  M ontegícar y Yegen no  
se  han recib id o  aún ex c ita c io n es de n in g u n a  
c la se , cosa  q u e  tien e  adm irados á aq u ellos  
v ecin os.

A Gíiejar Sierra íué  un delegado q u e  e x a ­
m in ó  la s cu en tas m u n ic ip a le s  del e jercicio  
eco n ó m ico  de 1 8 8 2  83 , q u e  estaban al c o ­
rrien te, y en v ista  de esto  ha ido una c o m i­
s ió n , ex ig ién d o le  los atrasos de a y u n ta m ie n ­
tos anteriores.

En P in o s P u en te  no se  ocupan do e lecc io -

culares  que  ha  impreso  en ol idioma el gé- 
nio d el pueblo  granad ino .

A este fin, E i, Defensor se p ro p o n e  activar 
la propaganda de la idea que  inició hace año 
y medio en la provincia,  hasta que ,  penetra 
do todo el m undo  de las ventajas que  p u e ­
den repor ta r  estos estudios,  se organice y 
const i tuya  el Folk Loro provincial granadino.

S i g u e n  l o s  r o b o s .  El sábado en la 
noche se  e fectu ó  un robo en el centro de ne­
g o c io s que u . M iguel C allejón tiene e sta b le ­
cido en la ca lle  de S. José , nú m ero  3.

Los caco?, ap rovech an d o el estar d esoca  
pada la casa con tigu a  á la del Sr, C allejón , 
perforaron la pared de m ed ianería  al d esp a ­
cho de la agen c ia , y  sustrajeron  un r J o j de 
pared, las chapas de plata de una papelera, 
revo lv ieron  á su  sabor los im portantes d o ­
cu m en to s q u e  en aq u ella  o ficina  se  con tie

nes: dejan hacer, y aceptan la s  cosas c o m o  | n en , y  por ú ltim o , trataron , aun qu e in ú til  
el g o b iern o  se  las dá. S egú n  parece, el a l­
ca ld e actual es hom bre de sim p atía s y de r e c ­
ta y  em prendedora a d m in is tr a c ió n .

Y basta por hoy.
L a  g u a r d i a  e l v i i .  La de la Calahorra

ha d en u n c iad o  á 1 0  vecin os d s  d icho  p u eb lo , 
por corta de leña en  lo s m ontes p ú b lico s .

Q u i n t a s .  El dia 1 4  se  verificará el re­
con oc im ien to  de lo s m ozos q u e  se  hallan en 
ob servación .

L l a m a m i e n t o s .  El ju e z  del C am pillo  
llam a ó F rancisco  R a íz  S á n c h e z .— El de Or­
g iv a , á V icente ¡P u erta s.— E l P residente de 
la  au d ien cia  c ita , ó Juan T rueba.

S u b a s t a .  Dentro de pocos d ias se  v e r i­
ficará la de pastos de io s m ontes p ú b licos de 
Cúilar Baza.

O r n a t o .  El S i1. A lca ld e  ha d ir ig id o  car­
tas á los propietarios q u e  tienen obras p e n ­
d ien tes, rogándoles las con tin ú en  á fin de dar 
trabajo á los jornal* ros. Así m ism o ha dado  
ófden á los in d iv id u o s  de la Guardia M uni 
cip al para que le m anifiesten  el nú m ero  de 
solares que se  hallan  s in  cerrar y los derri­
bos que están en su sp en so .

C a s o s  y  c o s a » .  En la cárcel in g r e s a ­
ron: dos hom bres que escandalizab an  ju n to  
ai cuartel de la Merced; un in d iv id u o  q u e  
m altrataba ó su m ujer en ia ca lle  de la C ár­
cel B ja; y otro por a llan am ien to  de m orada.

En el arrastro, dos borrachos escan d alosos  
y tres m u chachos q u e  se  apedreaban.

P .érd fid ot. 8 e  practican  las oportun as  
d ilig e n c ia s  para ia bu sca  de varias alhajas 
q u e  desaparecieron de un :bau! m undo que  
entregó  en la ad m in istrac ión  de «La N u eva  
M otrileña» B.a D olores Calatrava.

E l  F o ü k - L o r e  En N ov iem b re de 1 8 8 2  
n os ocu p am os por prim era vez de la n e c e s i­
dad é im portancia de ia in stitu c ió n  c ien tífica  
q u e  con este  títu lo  fundó en  S e v illa , con el 
carácter de reg ional, eí ilu strado doctor don  
A n to n io  Machado A lvarez, á qu ien  de d e r e ­
cho  correspon de la d irección  d e  lo s trabajos 
y p u b licacion os del gén ero  q u e  nos ocupa.

La Sociedad A n daluza , em in en tem en te  re- 
co lcctora  6 in vestigad ora , com o todas su s  
hO m ólogas, cu yo  princip al cu idado co n siste  
en  el acopio  y arch ivo  de lo s  d atos, n o tic ia s , 
c ita s , trabajos, m onografías, c o le c c io n e s , l i  ­
bros y cuantos, m ateriales fo lk lóricos recojan  
y rem itan  los só c io s , corp oracion es y p a r t i­
cu la res, para su  e stu d io  y p u b lica c ió n , ha 
d ir ig id o  su  v o z , en  d iferentes ocasion es, 
por m edio de e scr ito s , c ircu lares y ar tícu lo s  
á todas las provincias de esta herm osa é hi 
d alga  región á  fin de co n seg u ir  el a u x ilio  y 
la  cooperación de tocias e lla s , concertadas en 
la  patriótica em presa  que se  propono.

La idea se  ha abierto plaza en todos los 
cen tros c ien tífico s literarios y pu ed e decirse  
q u e  es un hecho la creación  del FolK-Lore 
n a c io n a l en M adrid, donde el pen sam ien to  
íu é  acogido con en tu siasm o.

Es preciso, por c o n sig u ie n te  q u e  G ranada, 
)s provincia andaluza q u e  m ás r iq u ezas a t e ­
sora en punto ó m od ism os y costu m b res po­
pu lares; G ranada, que co n serv a  m ejor que  
Cádiz y Sev illa  su fisonom ía trad icional, 
n o  sea la  ú ltim a  en  estab lecer  un centro f o l ­
k ló r ico  que recopile , organ ice  y  con serve  
nuestras poéticas trad iciones, los tesoros del 
¿gfocv pop u lar , las bellezas y g iros particu

m en te , do abrir un a  caja de h ierro que e n ­
cierra v a lo res de no escasa  im portancia .

La frecu en cia  con q u e  actos de esta índo ­
le se  rep iten , nos im p u lsa  á excitar  el ce lo  
d e las a u tor id ad es, á  fin de q u e  persiga con  
m ano fu erte  á lo s m alh ech ores que por n u es­
tra c iu d ad  p u lu la n .

A l e c c i o n e s  m u n i c i p a l e s  Ayer te r ­
m inaron  y  el éx ito  fu é , el que se tenia p re­
v isto . ? a cand id atu ra  m in ister ia l triunfó en  
toda lín ea . T am p oco  había otra.

G e n i a l i d a d e s  La Provincia está ner  
v iosa  y debe ca lm arse , porque no hay ra ­
zón para e llo . E l co lega , co m o  todo el m u n ­
do, sab e m u y  b ien  q u e  E l Defensor no r e ­
c ib e  otras in sp ira c io n es q u e  las de su c r i t e ­
r io , m ás b u en o  ó m ás m a lo , pero siem pre  
irnparcial é in d ep en d ien te . S i no hem os co n ­
testado  á las p regu n tas q u e  nos d ir ige  a c e r ­
ca de un d ig n ís im o  rep resentante  de Grana 
da, es porque no  nos h em os m etido en a v e ­
r ig u a c io n es  de la exactitu d  q u e  pu edan t e ­
ner las so sp ech as de La Provincia; pero, sí 
p od em os asegurar á este  una cosa: que la  
con d u cta  del M ecenas á q u ien  a lu d e , habrá  
sid o  in d u d a b lem en te  la q u e  corresponde á 
un a persona lea l y  d igna en todos su s p r o ­
c ed im ien to s . M edite La Provincia sobre c ie r ­
tos an teced en tes y a fin id ad es, que qu izá  d e s ­
c o n o zca , in fórm ese b ien  del a su n to , y r ec o ­
nocerá q u e  ha partido m u y  de ligero  y que  
no tien e razón para su lfu rarse .

P r e c e p t o s  h i g i é n i c o s .  Es co stu m ­
bre v u lg a r , que se  ha e lev a d o  á la  categoría  
de precepto, el usar los purgantes en  la p r i­
m avera. Los n iñ o s  so n , p rec isam en te , q u ie ­
n es con  m as en erg ía  su fren  las in flu en c ia s  
de estas id eas.

Com o quiera que los excosos que se  han  
eom etid o  durante las pasadas fiestas su e len  
ocasionar trastornos g ástr icos , m u chas veces  
de a lgun a entidad  en lo s n iñ o s , acon sejam os  
á las m adres sean m u y  parcas en usar de 
rem edios no p rescritos por lo s m éd icos, pues 
lo que es un b ien  dado con oportun idad , 
pu ed e con vertirse  en  un gravísim o dañ o , 
pues son  varios los trastornos q u e  acarrea, 
m al m anejada una in tem p estiv a  m edicación  
ev a cu a n te .

de un país, del q u e  se cree  gen era lm en te  que  
só lo  se  ocu p a  en  hacer p r o n u n c ia m ie n to s  y 
r e v o lu c io n e s .

l ié  aq u í la c ircu lar  sob re ia que lu e g o  nos  
p erm itirem os a lgu n os com en tarios:

«La rev o lu c ió n  q u e c o  la actu a lid ad  está  
in tro d u c ien d o  ol raimé en la ind ustria  fabril 
de E uropa, su stitu yen d o  con ventaja al cá ­
ñam o v al lin o , ha hech o  que el P *esidonte  
de la R e p ú b lica  fije sèr iam en te  su  atención  
en esto im portante  a su n to , por prestarse el 
c lim a  y  el terreno en  m u ch as partes del 
país al c u lt iv o  de esta planta in d u str ia l. 
E x is t ie n d o  en a lgu n as loca lidades en estado  
s ilv e s tr e , y a  sea  por el aban don o de su c u l ­
tivo  ó por a 'gun a causa accid en ta l, esta Se 
cretaría  m u ch o  le estim aría  á V d ir ig iera  su s  
in v e stig a c io n e s  en este  sen tid o  en  e l Estado  
de su d ign o  G obierno. Los e jem p lares de ra- 
m ié  c u lt iv a d o s  en T e le les , del E stad o  de  
P u e b la , rem itid os por esta Secretaria  á Lqn 
dres, fueron  ca lificad os en su  c lase  v e n ta jo ­
sa m en te  y alcanzaron una co tización  de p e ­
so s  10 0  por tonelada, por estar mal henefi 
c iad o , s ien d o  pesos 22 5  á pesos 26 0  el de 
otras p roced en cias, no  por su  n r jo r  c la se ,  
s in o  por su  bu en  beneficio . Com o verá usted  
por este  dato, la exp lo tac ión  del c u lt iv o  de 
este  tex til tien e  q u e  ser rem unerada al que  
la em p ren d a , toda vez  q u e  las d ificu ltad es  
q u e reten ía  su  in trod u ccc ion  en la in d u str ia  
han d esap arecid o  desd e la in v en c ió n  do las 
m á q u in a s  m odernas raspadores; y por lo 
m ism o , el P resid en te  de la R ep ú b lica  ha 
acordado se  le dirija á V . atenta y excita tiva  
á fin de que por los m ed ios q u e  están en su  
esfera de a c c ió n , in terp onga su  in flu jo  en ese  
E stad o , e stim u la n d o  á los agricu ltores á  d e ­
d icarse  a l cu ltiv o  del remié, el cu a l prospera  
en lo s c lim a s  tem p lados y cá lid os y  en las 
tierras aren osas y  ligeras , ten ien d o  esta  
planta sem ejan za  con las ortigas, á cu lla  fa ­
m ilia  p erten ece, y d ifiriendo de e lla s  en la 
au sen cia  de las esp in as g la n d u lo sa s , en el 
co lor  b lan co  del reverso  de la hoja y en el 
co lor  rojizo de Jos nervios.»

prestando con e llo  un gran serv ic io  á n u e s ­
tra agr icu ltu ra .»

Esta p roh ib ic ión  de in tro d u c ir  p lan tas en 
E spaña, q u e  la Gacola Industrial pide se  a l ­
c e , e s , com o d ig im o s  á los lec tores, há  pocos
d ias. trascrib ien do párrafos de una carta  d e l 
Sr. M ascort, la causa  q u e  d ificu lta  por este  
año los en sa y o s q u e  se  p rop on en  hacer los  
agr icu ltores g ran ad in os.

CHARADA.

Por eí hay moros eu la costa 
ó están en ¡a dos primera 
diz que Juana perdió ol seso 
y tercia prima so encuentra.

Esto aseguran personas 
que se tienen por discretas; 
si el todo á ; í no te gusta 
es lo que da nuestra tierra.

Solución á la de ayer: Ro mero .

El ramie en M élico.
La Gacela Industrial pu blica  un in teresan ­

te ar tícu lo  del q u e  extractam os lo sigu ien te :  
«Com o prueba de la im portancia  q u e  se vá  

dan do en todas partes al ram ie y del in terés  
con q u e  es m irado 8u cu ltivo  por los G obier  
n os de los países resp ectivos, rep rod u cim os  
á c o n tin u a c ió n  la c ircu lar  q u e , de órden del 
P resid en te  de la R ep ú b lica , ha pasado el Mi­
nistro de F o m en to  de M éjico á los G oberria- 

í dores de los d iversos E stad os, y sobre cu y o  
I con ten id o  llam am os la atención de nu estro  

G obierno para que im ite  siq u iera  el e jem p lo

C reem os, n ecesario  llam ar la a ten c ión  del 
señ or M inistro de F om en to  y de la D irección  
gen era l de A gricu ltu ra , In d u stria  y C om er­
c io , y  record arles q u e  ex iste  una ley que  
prohíb e la in trod u cción  de p lantas v iv a s , y 
m ien tras ésta no  se  d erogu e ó no  se  m o d if i­
q u e , es im p o sib le  dar p r in c ip io  de una m a­
nera lega l al c u lt iv o  del R am ie  en E sp añ a .

La le y  q u e  prohíbe la in trod u cc ión  de 
p lan tas v ivas tu v o  por objeto  ev itar  la in tr o ­
d u cc ión  de la filoxera , para salvar nu estra  
riq ueza  v itíco la ; pero se puede co n seg u ir  
este  resu ltado  sin  que s e  p erju d iq u en  otros 
c u lt iv o s .

No creem os que haya p erju ic io  para n u e s ­
tras v id es perm itien do por a lg u n a s A d u an as, 
ya del litoral ó de las fronterizas de F ran cia  
y P o r tu g a l, la in trod u cción  de p lan tas de  
Ramie en las que no anida la filoxera, y  m e ­
nos p eligro  todavía e x is te  en  perm itir  la e n ­
trada da esas plantas de A rgelia  y de E g ip to , 
d on d e no se  c u ltiv a  la v id .

La Gaceta Industrial ha d ich o  ya su  o p i ­
n ió n , q u e  el G obierno debo ser e l prim ero  
en in trod u c ir  a lgu n os m illa res de p lan tas  
q u e  sean la base  de las prim eras p la n ta c io ­
n es; pero al m is in o  tiem p o el M inistro de 
F om en to  y la D irección  general de A g r ic u l­
tu ra , In du stria  y C om ercio , deben pon erse  
de acuerdo con  el M inistro de H acienda y 
con la D irección general de A duanas, para 
q u e con las p recau cion es que se ju zgu en  
p rud en tes so perm ita  por una ó por varias  
A duanas de la P e n ín su la , ia in tro d u cc ió n  de  
las p lantas del R am ie , pues son  var io s los 
agricu ltores q u e  so lo  esperan este  p erm iso  
para proceder desd e lu eg o  á hacer p la n ta c io ­
n es im p ort n tes.

Pero es el caso que la époea á p ro p ó s ito  
para hacerlas es el m es de Marzo; de m anera  
q u e , s i  no  ha de perderse un año m ás, es n e ­
cesario  q u e  el G obierno se  apresura á dar 
una so lu c ió n  al asunto  de la in trod u cción  de 
plantas en E sp aña. C reem os que en la D irec­
ción general de A gricu ltu ra  debe haber ya a l­
gún  trabajo h o c h ) en ese sen tido; pero co m o  
en las ¡eg io n es  oficiales no su e le o  tom arse  
con em p eñ o  las cu e stio n e s  q u e  m ás interesan  
al país, su p o n em o s q u e  nad ie habrá vu elto  á 
acordarse de ese a su n to , sobre e l cu a l llam a  
m os la atención  del actual Director, esperan • 
do de su celo  y activ idad  q u e  lo  resu elva  co i 
la  prem ura que las c ircu n sta n c ia s e x ig e n .

Lo que no puede fumarse.
Hay tres cosas s in  la s c u a le s  la  v id a  m e  

seria  m u y  m onótona; un lib ro , una taza de  
café y  un paquete de c igarros.

El café prepara á la in te lig e n c ia  para r e ­
correr la s págin as de un lib ro , y  el h u m o  del 
tabaco co p ia  en  el aire las im á g en es  de 
nu estro  pen sam ien to  en  fantásticas y c a p r i­
c h o sa s  form a?, q u e  se  trasfiguran y cam ­
bian in cesa n tem en te , seg ú n  la rap id ez  de 
nu estra  resp irac ión  ó la s c o m e n to s  del 
v ie n to .

E l café se  adu ltera  en todos lo s e s ta b le c i­
m ien to s  p ú b lico s .

Tin q u ím ic o , a m ig o  m ió , m e ha d e m o s­
trado p rácticam en te  q u e  e l café de los llam a­
dos Cafés tien e de todo m en o s de lo  q u e  su  
nom b re ind ica .

D esde en ton ces tom o e l café en  m i c a sa , 
tostado, m olid o  y h ech o  por m í.

La lectura  de una prim era obra de un 
autor cua lq u iera  m e d ec id e , de una vez  para 
s iem p re , á adm itir  ó á rechazar todo lo  d e ­
m ás q u e  escriba ó haya p u b licad o .

A  veces dos páginas m e bastan  para a r ­
rojar al fuego ó dar al o lv id o  m u ch a s obras 
y a u to res.

D e lo q u e  no d esisto  n u n ca , a u n q u e  cada 
dia sea  p eor, es del tabaco.

Y  e l secreto  de esta  b ru ta l p ertin acia  se 
ex p lica  y  com p ren d e fá c ilm en te .

Un libro m alo se  pu ed e su s t itu ir  por otro 
bu en o; una taza de café p ú b lico  se  pu ed e  
tam bién  reem plazar por otra de café p r iv a ­
do; pero , ¿cóm o reem plazar e l m al tabaco s i  
todo  es á cual peor?

Las ca jetilla s de c igarros se  d iferen cian  
so la m en te  en  el precio , el tabaco  es idéntico  
en tod as.

Se d iferencian  tam bién  en -e l nú m ero  de
c ig a rr illo s .

T reinta  c igarros de papel va len  v e in t ic in ­
co cén tim o s , v e in tic in c o  p itillo s  d e  la  m is ­
m a c la se  cu estan  d iez cén tim o s m ás.

Se d istin g u en  tam bién  un as ca jetilla s  de 
otras en el co lor  de las cu b ierta s, las h a y  
b lan cas, en carn ad as, p lom izas , m ate, con  
b r illo , e tc ., etc .

El papel de fum ar q u e  e n v u e lv e  el tabaco  
se  d iv id e  en dos razas; b lan ca  y  la  raza n e ­
gra; pero, co m o  las razas tien en  su  un idad  
en la e sp ec ie , e l papel de fum ar b lan co  e s  
h erm ano del negro por ser un o  y otro d e t e s ­
tab les.

Los cigarros em b oq u illad os p oseen  u n a  
v a r ie ja d  sobre lo s que no lo  son ; y e s , q u e  
tien en  m ás cola que tabaco; esta  c la se  de  
cigarros pertenece á lo s  gomosos 

En el tabaco hay tam b ién  cnarterones\ e s ­
ta es una raza m edia que se  v en d e  a l p ú b li­
co para recordarle q u e  e s  p o lv o .. .  com o el 
tabaco en cu a r tero n es.

El tabaco tien e  com o el cu erp o  h u m a n o , 
en trañ as, h u eso s , n erv io s , v e n a s , u ñ a s, p e ­
lo s  y otras ex crescen c ia s .

S e  a lim en ta , porqu e s ie m p r e  llev a  c o n s i­
g o , m igas de pan , h u esos de fru tas, esp inas  
de pescado, el o lor de la  grasa y la s m an­
ch as del a ce ite .

Por la le y  de los co n tra stes , la cu a l m e  
llam ó á m í colorado s ie n d o  m ás am arillo  y 
vorde que la paja á m edio  secar, un cigarro  
puro es el sér m ás p rostitu id o  de su  e sp e c ie .

P o se e  el co lor del v ic io ,  la flacidez de la 
m iseria , es m on stru oso  en  la form a, hu ele  
com o un apestado y  tien e  un sab or de m il 
d em o n io s .

Dadas estas cu a lid ad es com pren derán  m is  
lectores que el d estin o  no puede ser m ás ju s ­
to con el tabaco, ul con d en arlo .

El resisto al fuego  co m o  un hereje; pero á 
fuerza de cajas de c er illa s  se q u em a , s i b ien  
no tanto corno q u ien  lo  fa m a .



* x  m.é$i%kbk.
A pesar de sor el tabaco tan d etestab le , so  

fa ls ifica .
Los c igarros fa lsificados se  com p on en  de 

co lilla s  de cigarros q u e  fu eron  fa lso s á  su  
v e z , es decir , de berzas y hortalizas q u e  han 
sid o  fum ad as en otras oca sio n es.

No sé  s i  las cigarreras se  lavarán la s m a ­
n os ántes de ejercer su  sacerdocio; pero s e ­
gún  lo s pelos y señ a les  q u e  veo en las ca jeti­
lla s , h ay  m otivos su fic ien tes  para negarlo .

Creo in n ecesario  consignar que el tabaco  
está estancado, porq u e es tanto lo  q u e  c o ­
rrom p e q u e  por sí m ism o lo declara.

E n  c ierta  ocasión  entré en un estanco n a ­
c io n a l.

-—U n a cajetilla  de sasen ta  c é n tim o s , dija 
arrojando una peseta sobre e! m ostrador.

Me d ieron  la m en cion ad a  cajetilla , y en  
tanto q u e  yo la m iraba por todas partes, la 
estanquera m iraba la peseta .

— Es falsa; me dijo, mos t rándome aquella.
— Sí ya lo  veo; exc lam é yo á m i vez e n s e ­

ñ án d o la  la ca jetilla , es falsa.
Nos hab íamos  pagado en la m ism a  m o ­

neda.
Vicente Colorado.

r iacion es q u e  las len gu as han su frid o  p u d ie ­
ra d ecirse  que obra hum ana era el len g u a ­
je, h a y  q u e  advertir  sin em bargo q u e  las 
ra íces fu n d am en to  de toda len gua perm ane­
cen  la s m ism as.

O cupóse desp u és do refutar las teorías que  
afirm an lo  contrario ¿ la que é l ha aceptado  
y  esta refu tac ión  recae sobre aqu ella  q u e  
dice q u e  el hom bro rec ib ió  de D ios la fa c u l­
tad y que no  el len gu aje  que por el hom b re  
m ism o fu é  in ven tad o; y aq u ella  otra d octr i­
na q u e  afirm a q u e  el hom b re adq u irió  la fa ­
cu ltad  y  á la v e z  creó el len guaje , lo  cual 
dice es absurdo. P or  ú ltim o , trata de com o  
e l hom b re adquirió  e l len guaje  y rech a za n ­
do las o p in io n es que dicen q u e  D ios hab ló  
al.p r im er  hom b re y otra q u e  afirm a q u e  lo  
reveló; acepta lo q u e  defiende que D ios dió  
al hom bre el len gu aje  de la m ism a m anera  
q u e l e d i ó l a s  dem ás facu ltades, y q u e  e l 
hom bre lo desarro lló . El d isertante e x p u so  
.todo esto  con gran copia de datos y  a r g u ­
m en tos q u e  le conqu istaron  repetidos a p la u ­
so s .

Trajedia de amor.
Juventud Católica.

En la  noch e  del sábado el acad ém ico  señor  
A rtacho P in o  ley ó  una m em oria  acerca del 
Origen del lenguaje,  tem a pu esto  ó d iscu sió n  
y sob re el cu a l, d esp u és de exam in ar  en el 
exord io  la s e x ce len c ia s  del len gu aje , d ijo  
q u e la poten cia  y el acto  d e  hab lar son  p r o ­
p io s y natu ra les al h om b re , q u e  á la vez t i e ­
ne im p osib ilid ad  de in v en ta r lo , tanto en lo 
q u e se  refiere al su g eto , com o al ob jeto , ó  lo 
lo  q u e  es lo m ism o , tien e  im p o sib ilid a d  sub­
jetiva y objetiva.

R esp ecto  á lo p r im ero , d ice , que adm itida  
la idea de la creac ión , háse  de adm itir, q u e  
el hom b re había de sa lir  de las m an os del 
H acedor con  len gu aje , por cu an to  el hom b re  
por sí no ha p od id o  in ven tar lo ; por cuanto  
n ecesitán d ose  para un in ven to  una perfec­
c ión  determ in ad a , en  relación con  la p er fec ­
c ión  m ism a del in v en to , el hom b re que in ­
ven tara  el len gu aje  había de tener una gran  
p er fecc ió n , pues q u e  el len gu aje  es de lo m ás 
perfecto, lo  cual es im p o sib le , p u es no se  
co n c ib e  tal perfección  cu an d o  se carece de 
m ed ios de expresión . E n cuanto á la s e g u n ­
da im p o sib ilid a d  ú  objetiva , d ice q u e  s i e l 
len g u a je  hu b iera  sid o  obra del hom b re, ha­
bría de haber n a c id o  con la im perfección  
propia  de toda obra h u m an a , y q u e  h u b ié -  
rase ido perfeccion án d ose  cu an d o  avanzara  
el tiem p o  y la c iv iliz a c ió n , cosa  contraria  á 
lo  q u e  ha su ce d id o  con e l len gu aje , p u es las  
an tigu as len gu as so n  m as ricas y perfectas 
q u e las m od ern as, y que si bien por las va*

P a lac io . D e pronto la  lla m ó , y al vo lverse  
pai a contestarle , le d isparó des tiros, y v o l ­
v ien d o  hácia sí el arm a, se  d isp aró  otro.

El se  llam a M anuel Jorge, v iv ía  en c o m ­
p añ ía  de su  m adre y una h erm a n a , y era 
d u eñ o  de un e sta b lec im ien to  de u ltr a m a ­
rinos; e lla , D olores C lem en te , q u e  v iv e  con  
su s  padres en el E scoria l d e  A bajo y al fren - 
te todos d e  un a lm acén  de v in o s .»

Cartera oficial.
Servicio de 1« P laza  para el 11 de marzo 1884. 

Parada, Cuba.—Jefe de dia, D. José C&mprubi Es­
cudero, teniente coronel de Cuba—Hospital y pro­
visiones, 4.° capitán de Santiago.—Sargento de hos­
pital, vigilancia y paseo de condicionales, á la una 
en la Caja de Reclutas, Cuba.—P. O., el T. C. Sar­
gento mayor, Guerrero.

Albóndiga de grano«. Precios y balance del 
trigo.—Existencia.—Sobrante de ayer, 1556 fane­
cas: entrada de hoy, 650. Total existencia de ayer, 
2206.=Venta: A 12 pts. 00 cénts. la fanega, 14 fane­
gas.—A 12 pts. 25 cénts. la id., 57 id.—A 12pts. 50 
cts. la id., 71 id.—A 12 pets. 75 cts. la id., 115.—A 
13 pts. 00 cts. la id., 76 id.—A 00 pts. 00 cts. la 
id., 00 id.—Total vendido, 333 fanegas.—Balance: 
Existencia, 2202 fanegas.—Vendido, 333 id.—So­
brante para hoy, 1873.

Una carta del E sco r ia l, fecha 5 , que p u ­
blica  un co lega , dá cu en ta  de un san grien to  
su ceso .

«Serian— d ic e — las once y  m ed ia  de la  
m añana, cuand o en uno de lo s c lau stros b a ­
jos del m on aster io , q u e  lleva  el n om b re de 
Las batallas y rodea e l patio de los coch es, 
sonaron tres fuertes d etonaciones q u e  p u s ie ­
ron en  m o v im ien to  á este  pacífico v e c in d a ­
rio y á los em p lead os de la ca sa , q u e  todos 
en tropel se  apresuraron á llegar al s it io  d on ­
de se  oyeron , s ien d o  el prim ero q u e  lleg ó  el 
con oc id o  em p l ado D Sabas H errero, que  
fué sorprend ido  al ver q u e  una jó v e n , bien  
parecida , y perten ecien te  á un a  fa m ilia  de 
bu en a p o s ic ió n , se d ir ig ía  á él con  el pecho  
y brazo derecho en san gretad os, exc lam an d o:  
«Socórram e u sted , q u e  m e han partido el 
corazón .»

A los pocos pasos veise  á un jóven  r e v o l­
cán d ose  en tierra, y arrojando á b orb oton es  
san gre de u n o  de los costad os, d ic ien d o:  
«¡M íram e, que qu iero m orir v ién d ote!»

In m ed ia tam en te  se  presentaron las a u to ­
ridades, y  fueron  trasladados, él con pocas 
esp eran zas de v id a , pues hu bo r u é  darle la 
E x tr e m a u n c ió n , al hospital M unicip al, y  
e lla , c u y a s  h erid as parece no son  tan g r a ­
ves, á un a  casa particu lar .

Se d ice  que hacia tiem p o este  jóven  estaba  
fren éticam en te  apasion ado por e lla , y  al 
verse contrariado en  d iv ersa s o c a s io n e s  en  
su  am or, aprovechó la c ircu n stan c ia  de veri ■> 
en aquel sitio , cu an d o , por p erm iso  p a r t ic u ­
lar, acom pañab a á otra señ ora  á ver  el real

Coitos.
Dia 11.—San Eulogio, San Ramiro y Santa Au­

rea.—Jubileo de la» 40 horas en la iglesia de San 
Gregorio; á las nueve misa cantaba, á las cinco ro­
sario, salve y letanía.—En Ntra Sra. de las Angus­
tias, á las once función, asisten los señores Escriba­
nos de Cámara, será orador D. Cristóbal Esteban 
Asencio, á las cuatro se hace la novena y predica 
D. Fernando Jirela.—En San Juan de Dios, á las 
diez misa cantada, á las cinco rosario, sermón y si­
gue la novena —En Santa Escolástica, misa de doce 
á San Antonio de Padua.—En el Sagrario, á la ora­
ción, predica el Excmo. señor Arzobispo.—l n  los 
Ho-pitalicos, San Juan de los Reyes y la Magda­
lena, rosario y ejercicios de deyocion á San José.- 
En San Pedro, San Cecilio, San Ildefonso, Santia­
go, Santa Escolástica y Capuchinas, ejercicios de 
doctrina cristiana.—Tirite de la Córte de Maria — 
Ntra. Sra. del Amor Hermoso, iglesia de las Capu­
chinas.—Dia 12. Jubileo de las 40 horas iglesia do 
San Gregorio.

Los señores sacerdotes que el dia 
12 del actual y en la parroquial de la 
Magdalena, celebren el santo sacri­
ficio Ce la misa, aplicándolo por el 
alma de la eeñora

Doña Rita Abad y Joi dá,
recibirán el estipendio de ocho rea-

Cartas á «El Defensor.»
M adrid

9 de Marzo de 1884.
Hace un dia p iim a v er a l q u e  con v id a  al 

descan so  y esp a rc im ien to  del án im o; de 
suerte que apenas term in e  estos ren g lon es  
d om in gu eros, p ienso  ech arm e á cam in ar por 
plazas y paseos en bu sca  de so l y  de aire 
puro q u e  respirar.

P oco tengo hoy que decir  á lo s  lectores: 
en política  no ha ocurrido nada de n u ev o  de 
ayer acá, excep ción  hecha de dos ó  tres c o n ­
ferencias celebradas entre p o lítico s de pri­
m era fila , sobre a su n tos e lectora les . En los 
c írcu lo s se  nota e n tu m e c im ie n to ; no  hay  
en tu sia sm o  por com b atir , s i b ien la lu ch a  
entablada en G obernación s ig u e  bravia y  
tem p estu osa , p u es lo s can d id atos no ced en  
y son  m u ch o s los llam ad os y p ocos los e s ­
cog id os.

Ya com ien zan  á ex tin g u irse  lo s ecos de la 
gritería levan tad a  con la s p red icac io»es del 
padre Mon y su s in c id en cia s. E l fam oso  j e ­
su íta  sa le  m añana para S ev illa  de órden del 
provincia l que no  q u iere  llev a r  adelante  el 
con flic to , res is tien d o  las e x c ita c io n e s  q u e  se  
le  han hecho por la in m en sa  m ayoría de las  
señ oras de e levada c la se  de Madrid q u e  v e ­
neran y am an al padre M on, y se  m uestran  
su s  entusiastas defensoras. E ste  tem a está y a  
agotado, y aun qu e no ha m uerto  y está l la ­
m ado á dar ju ego  en su  dia, por ahora q u e­
da reducido á categoría de su c e so  o lv id ad o .

Las cu estio n es del a y u n ta m ie n to  de Ma­
drid desp iertan cu r io s id ad , s i b ien  poco ó 
nada interesan en p rov in cias: es d ifíc il q u e  
en la form a y con los p roced im ien tos adop­
tados pueda m archar con  desem barazo una 
corporación ad m in istra tiva  en que h o y  por 
h o y  dom ina la p o lítica  co m o  las reu n ion es  
de ayer  dem u estran , si e>ta verdad n ecesita ­
ra dem ostración . El gob iern o  no  se  atreve á 
su sp en der á los con ceja les , y n o  se  vé claro  
com o term inarán lo s m u ch os co n flic to s  p en ­
d ien tes. Y eso  que este  gab in ete , c o m b a ti­
d ís im o  al presente, tiene án im o, p u es que  
aprueba el auto que en p rov in cias, llevan  á 
cabo los gobernadores.

En P arís se  recib ió  en  e l correo  un p a ­
quete para e l Conde de P arís q u e  abierto por 
sosp ech as resu ltó  ser una m áqu in a  e x p lo s i­
va que habría causad o la m uerte  de q u ien  
la abriera .— F .

Vnílffl mflílora« Se venden, á precios su« 
m l l d  W  lUdUtJldS. mámente económicos, Isa 
maderas procedentes de una corta de encinas y ro 
bles. Paia pormenores, dirigirse á D. Antonio Mars 
tin Herrero (Dúrcal.)

m
e s q u e l a s  b e  m m m m  ir
funeral.—Se hacen en la imprenta de El Defensor 
de Granada, con prontitu < y economía.—Se reci­
ban encargos á todas horas del dia y de la noche.
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Alian, el pescador.
a. Si algún camino queda para llegar hasta allí, 
«b este.

y  mostraba Mac-Alpin al jóven el espacio vacío 
qae los separaba de las mujeres condenadas á morirr

—¿Por qué me atormentas así? decía Alian enfu­
recido; déjame, déjame morir- Para hacer ese cami­
no, p ra atravesar el espacio que me indicas, seria 
necesario tener las alas del cuervo marino ó de 1&. 
paviota, y yo no tongo sino estas piernas impoten­
tes y estos brazos inútiles.

—Pues el salmón sube las cataratas más elevadas; 
el salmón, con ser salmón, tiene más paciencia que 
nuestros jóvenes da Escocia. Cuando no suben estos 
á la cumbre de la catarata del primer golpe, renun­
cian á superarla y so dejan llevar por la corriente.

—¿De qué sirven palabras vanas? ¿qué medios tie­
nes tú para atravesar esto espacio?

—¿Qué medios? Uno conozco yo, pero segura­
mente hay más de uno. Estos medios vuestros pa­
dres los hubiesen hallado sin buscarlos; pero ay!.... 
después de la unión...

—¿Pero en fin, cuál es ose modio? Son preciosos 
los instantes, ya lo ves, ya lo sabes.

—El medio, lo vas á conocor.
Había allí cerca por tierra, junto á una casa que 

f . había respetado el fuego, largos mástiles de navio, 
con los cuales hacina los andancios para las cons­
trucciones del castillo. Ayudado Ochonchar por 
algunos trabajadores ató muy sólidamente dos de 
aquellos mástiles largos cada uno de cuarenta y 
cinco piós; sobre aquellos mástiles reunidos aplicó 
las escaleras atadas de modo que sostenidas por la 
pieza sólida que femaban los dos mástiles no se do­

blegaban ya ni se pegaban á la pared; estando así 
menos espuestas á las llamas.

Tovo buen cuidado Ochonchar de que mojasen las 
cuerdas con el agua de las bombas para que se apre­
tasen más los nudos, y fuesen los lazos más sólidos 
y menos inflamables. Despu.es Alian y él con ayuda 
de cien brazos, (todo el mundo hubiera querido ayu­
darles) levantáronla inmensa escalera, y la apoya­
ron en la orilla do la ventana adonde podia entonces 
llegar fácilmente.

Apenas se había apoyado la escalera cuando ya 
estaba Alian en la mitad y en pocos instantes tocó 
la extremidad que estaba en la ventana en medio de 
¡as llamas cuyas lenguas estrepitosas llegaban has­
ta él.

—Ya era tiempo, le dijo Nelly, ya comenzaban ú 
salir las llamas por las rendijas dei entarimado, y se 
nos quemaban los pies.

—Baja la primera, hija mia: decía Marta pudién­
dose apenas tener en pié. Baja la primera: después 
vendrá por mí Alian.

—No, no, b-'jad madre mia: bajad: exclamó Nelly 
con exalt cioo: esperaré, y si urg3 demasiado el pe­
ligro, bien sabré bajar sola.

—¡Mi querida madre! Nelly, amor mió, les decía 
Alian tendiéndoles los brazos á ambas; apresuraos» 

¡ apresuraos: mirad las llamas que ya comienzan a 
* correr á lo largo de la pared y á cada instante se 
! puede hundir el entarimado: apresuraos, apresuraos!

Y mientras luchaban ambas en amor y en sacrifi­
cio, queriendo cada una quedársela última,-as es­
trechaba Alian contra su pecho; pero no podia bajar 
más que á una.

Vaciló Alian. ¡Dios lo sabe! poro de repente, co­
giendo resueltamente á su madre, y volviendo la 
cabeza á otro lado como si hubiese temido encontrar 
los ojos de Nelly, los cuales no hubieran hecho más 

, que alentarle en eu generosa resulucion.

—Madre, dijo, venid! Y la tiró hácia la escalera.
Oyéronse entonces muchos gritos; apresuraos, 

apresuraos, que se va á quemar la escalera! que se 
quema la escalera!

Cogiendo esta con una mano y llevando con !a 
otra á su madre, Alian bajaba rápidamente en me­
dio de los torbellinos de llamas que le rodeaban por 
todas partes.

Apresurábase cuanto podia el desgraciado jóven 
porque ya le impedían las llamas ver a su Nelly. 
Podían aquellas llamas quemar las cuerdas, consu­
mir la escalera y precipitarlo; pero todo lo olvidaba 
el infeliz ocupado con un solo temer, el de que no le 
permitiesen las llamas volver junto á Nelly y llegar 
á tiempo para salvarla.

Apenas acababa de tocar el suelo y dejar entre los 
brazos de Ochonchar á su anciana madre cuando se 
oyó un grito, un grito espantoso que dió al mismo 
tiempo, y como un solo hombre teda aquella multi* 
tud, llenando de espanto á Alian, y suspendiendo 
los latidos de su corazón.

—Perdida está! Perdida está! gritaba la gente.
Alzó los ojos el jóven pescador con indecible de­

sesperación, y no vió á Nelly que acababa de desa­
parecer.

No perdió sin embargo Alian su fuerza y ánimo; 
i y á pesar de los circunstantes, quienes viéndola 
! correr á una muerte segara querían detenerlo, su- 
i biendo á lo largo de la escalera rompiéndose bajo 
; sus piés algunos travesanos ya carbonizados, llegó 
1 á la ventana fatal, atravesando una muralla de Ua- 
; mas. Llegado allí se le vió dar una mirada hácia 
| adelante en el cuarto, subir después impetuosamente 

al marco de la ventana y arrojarse como un insen­
sato á lo interior de 1« casa. ,

| Entonces lanzó la gente un alarido lastimero.
En aquel mismo instante la escalera so rompió ea 

dos partea', porque acababa de cortarla el fuego, ha­

cia los dos tercios de su altura, inclinóse lentamente 
la parte superior y cayó al empedrado con un estré­
pito terrible arrojando ú lo lejo3 los escalones ar­
diendo. La otra parte se apoyó contra la pared hácia 
la mitad de la altura de la casa, de modo que si aun 
existia Alian se había cortado toda la retirada.

A los gritos tumultuosos, y á los clamores de la 
gente, sucedió un silencio de consternación.

—Pobre Alian! exclamó Ochonch;r Mac-Alpia 
enjugando una lágrima, la única que mucho tiempe 
hacia había mojado sus mejillas.

La desgraciada madre medio muerta fué condu­
cida á una casa inmediata.

Ca p ít u l o  i x .

Apenas acababa de desaparecer Alian y de rom­
perse la escalera que devoraban las ¡lamas, cuando 
salieron súbitamente de la v .ntana á donde había 
subido, remolinos de llama y de humo espeso. Oyóse 
también ea la casa un ruido sordo semejante al de 
una explosión subterránea: saltaron por las venta­
nas de loa pisos inferiores fragmentos ardiendo, y 
se desplomó con estruendo el piso que habitaban 
Marta y Nelly. Murió entonces toda esperanza en el 
corazón de los que asistían á aquella horrorosa es­
cena: so había sac ifleado Alian y le tuvieron todos 
por perdido.

¿Pero qué había hecho este, y por que S9 había 
arrojado al centro de aquel horno? Pronto lo sabré - 
mos. Veamos primeramente que so había hecho 
Nelly desde que se quedó sola. Puesta en la venta­
na, y con casi todo el cuerpo hácia fuera, examina - 
ba ansiosa cada uno do loa movimientos de su que­
rido. Cuando llegaba á la mitad de la escalera car,, 
gado con su proc oso fardo, lo perdió de vista en 
modio de las llamas, y tuvo que entrar pronto al 
aposento porque la alejaron de la ventana las llama!
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SBCCirN m  ANUNCIOS.
U«A VEZ M AS

ha sido reconocida públicamente h  inmensa 

superioridad de 
L^S MÁQUINAS PARA COSER

DE I.A

C O M P A Ñ I A  F A B R I L  SISGER.
El Jurado da la Exposición de Amsterd&n acaba 

de adjudicar á estas máquinas la más alta recom­
pensa:

151 diploma do Honor.
La Compañía Fabril SINGER ,  por su crédito y por 

tener establecimientos por su cuenta en todas las 
poblaciones importantes, merece á los compradores 
sólidas garantí<s.

La Compañía Fabril SINGER atinnde con nume­
roso é inteligente personal las dudas ó reclamacio­
nes del público en cualquier punto.

La Compañía Fabril SINGER tiene completo sur­
tido de algodones, sedas, agujas y piezas sueltas, to­
do fabricado exorofeoo para sus cc'ebr^s máquinas.

La Compañía Fabril SINGER entrega por do« pé­
sete« cincuenta céntimos semanales, cualquier 
modelo de máquinas para coter, da su fabricación 
excelente.

La Compañía Fabril SINGER vende al contado, 
con D'Ez por ciento de descuento.

La Compañía Fabril SINGER ha vendido en el 
año de 1882, la enorme cifra de G 0 8 .Í Í9 8  má­
quinas.

La Compañía Fabril SINGER ha sido autorizada 
por muchos Ayuntamientos, Diputaciones provin­
ciales y Juntas de Instrucción pública, para vender 
máquinas con destino á la enseñanzas en las Escue­
las de niñas.

La Compañía Fab. ü  SINGER ba obtenido en to­
das i&3 Exposiciones los primeros premios.

TODAS ESTAS CIRCUNSTANCIAS
HACEN DE

LA COMPAÑIA FABRIL SINGERLA ÚNICA CASA UNIVERSAL EJÍ 
m áquinas par^ coser

Los positivos resultados obtenidos con lae máqui­
nas SINGER han inducido á a-gunos revendedores 
á abusar del nombre SINGER en múltiples y varia­
das fornjaa, y algunos incanatos, creyendo adquirir 
una máquina cu- '% fabricación de L a  Compañía 
F ab ril compre.» una grosera imitación,
defectuosa é inútil.

GRAN BAZAR DE MUEBLES
DE GUERRERO I  M i l

C A LLE M EN D EZ Ñ O Ñ E Z , 57.-—G R A N A D A .— C A L L E  M END EZ Ñ O Ñ E Z , 57.
i, Esto establecimiento) primero en su clase en esta población y tan acreditado en toda la provincia y en el 

resto dg-Efcppña, por,sus muchas,esp,ediciones, ofrece hoy 6 este inteligente público, un gran surtido de 
muebles de todán clases confeccionados por los mejores procedimientos conocidos; pues para conseguir es­
te objeto, no hamroparado bus dueños en hacor grandes gastos para llevar ú cubo un viaje por el socio 
Guerrero, visitándolas principales fábricas d f muebles <lo París y de otras capitales que ae encuentran á 
gran altura en dicha industria, como podrán apreciarlos todas les clases de la Sociedad visitando dicho 
establecimiento.

l a s  m a q u in a s  p a r í  c o s e r
S I N G E R ,

se en en e is tran  en ca la  po b lac ió n

VALDEPEÑAS-!POR EL PROPIO COSECHE* 
•ro. En el antiguo y acreditado

estab'ecim-ier.te de Felipe Nieva, situado en la ca­
lle ae Recogidas, r.úm. 1, se reciben quincenalmen­
te grande« remeses de vino, en botas preparadas al 
fecto, de las bodegas que el dueño del despacho po­
see en Valdepeñas, y cuya» especiales 'condiciones 
le hacen superiores á »cuantos con el mismo nom­
bre se venden f,n esta 'espita!.—Precios, de á 
4WD reales arriba, y re. cuartilla.

E - á j k t o m o  m * m m

Variedad y buen,gusto en mueble» de ebanistería 
de todas clases y formas como entredosos, lavabos, 
tocadores, armario«.despejo, qómqdaa,, camas, .apa­
radores de come :br, escritoriôs de/«ñora y ««bulle­
ro,'- menas idec8.'Vtró( tanto-en madores carreen tos co­
to ó ep etrae spéciales édnílnidftd de objetos irapo- 
Biblti8-de:en.á,m0riir._

Grandes o;xièieaçias en sillerías de delicado gusto
Ofrecemos para el decorado del mas rico palón hasta el gabinete ic.¿u raod&'to, un gran surtido en espe­

jos de todas clases, galerías, portiers,coa cortinajes y sin olios, v.pteevía, pasamanería para colgaduras y 
bujías y un excelente, surtido de tafiletea y chagrén para muoblej de tomádok y despacho.

y esmerada construcción ai detalle de todos estilos 
y formas.

Especialidad sip competencia en tapicería como 
lo tiene acreditado por su numerosa clientela, tanto 
por su trabajo extraordinario y del mas delicado 
gusto, como por emplear en su confección los me­
jores materiales _v> ócidos hasta el día.

GRAN FO T O G R A FIA  U N IV E R S A LDE
cñmim,

Fotógrafo de Cámara de S. M.
Oon primeros premios de varias Exposiciones por 

la perfección de sus fotografías.
M edalla da oro an la da 188*1.

Plaza del Cármen, frente al Ayuntamiento.
Nueva galería construida en el tercor piso de casa 

de nueva planta, con arreglo ú los más nuevos ade­
lantos y con cuantas comodidades son á desear.

En la misma se ejecutan toda claso di trabajos & 
la mayor perfección.

Retratos instantáneos para niños.
Ampliaciones hasta tamaño natural.
Exposición permanente on ol portal de.» entrada A 

dicha cnan, para que ol público pueda juzgar loa 
trabajos.

Horas de despacho y trabajo; todos los días ds 
ocho do la mañana á cinco de la tardo, aunque llueva.

Plaza del Cármen, frente al Ayuntamiento.

i  » 1A -í- i  : : v i  » ■

m m m m  e r a
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!%*o e o m p r a d  e o l x n i l o  s h i
wer n:ate& 8«s «lei m aguí* 
ÍSeo ©stttb5©cfin»Senio LA. 
S E  V I I X  A Ñ A ,  G O . * A -  
C . \ T I S J ,  « o ,  G R A N A D A .

Esta casa es sucursal de la gran 
fábrica de calzado de Francisco 
Chico Ganga de Sevilla, (Sierpe, 
23) cuya reputación es bien conoci­
da, tanto en España como en el ex­
tranjero, Sus calzados se recomien­
dan por su elegancia, solidez y ner- 
jeccion. Tiene la honrosa satisfac­
ción de que sus calzados hayan si­
do premiadosen cuantas exposicio­
nes ha concurrido con lar, mayores 
recorapens n. como son en las de 
Viena, Sevilla, Filadejfia, París, y 
últimamente en la regional de Cá­
diz, con medalla de oto.-—S. M. la

LA SULTANA.
Este acreditado establecimiento, tan conocido por 
los ricos y variados surtidos que todas las tem­
poradas presento, ha recibido para la Semana 
Santa un extensísimo surtido en selectos groa de 
Lyon, hasta de 17 reales, rasos en todas clases, lisos 
y labrados, rasimires, raso otomano, Snstin, «atin y 
otros; magníficos terciopelos negros en liso y labra­
dos, granadinas para . untos, lisas y de dibujo, ve 
los do tul, blonda y encuje, mantillas de blonda, 
velos toballa, y de forma de novedad en legítima 
blonda española; preciosos abanicos de nácar y mar­
fil; devocionarios,' quitasoles y otra infinidad de ar­
tículos dol mejor gusto. Para muestras y encargos, 
dirigirse á Miguel López y Hermano.

•RfitfiO JÍRdre: y sus. A A. la Infanta y Duque de Montpensier favorecen al señor Chico con sur»compras.— 
Aítomás del varíadq.aprtido que,tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por 
ud sistema eapecialsoninmediatamente servidas porla fábrict con nofab.e perfección, hasta los pies más

» .  J Q S É  n a o V A I T O E l ,  Zt-mZ
su gabinete á todas las personas que quieran ha­
cer uto desús conocimientos en el arte deDtal.— 
Orificaciones y empastes por todos los sistemas co­
nocidos hasta ol día. Limpieza de boca sin hacer uso 
de sustancias que puedan perjudicar el esmalte del 
diente.—Extracciones de dientes, muelas ó raicea 
sin causar do'or por medio de la anestesia.—Cons- 
trucciou de dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó cauchout, sin muelles ni 
resortes.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so­
bre la peluquín de Soler; la entrada* por la calle 
de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°

. r  «  n • *■•*■'***- y - •'

Cirujano, den­
tista legal-

mente autorizado, ofrece sus servicios en ¡os.remos 
de Higienes, Terapéutica y Prótesis dentaría, Par 
tieipa ¿sus amigos y favorecedores, que dedicado 
á las operaciones de la boca, ofrece limpiar la mis­
ma; extraer raigones; calmar el dolor de muelas en 
pocos minutos; sacar con facilidad sin usar llave 
inglesa ¡os que no puedan conservarse por medio 
del empssti.mionto etc. Pone á disposición del pú­
blico «l elíxir de limpieza, el cual tiene la propie­
dad, de blanquear la dentadura y fortificar Ir s en­
cías. Al nivel de los últimos adelantos, construye 
desdo un clísente hasta dentadura completa doble 
sistema, último p&«o que hasta el día se há dado 
en este. arte.

ivi público granadino irá juzgando mi a oporo.cio- 
aec artístie-ss y quirú'.gicas.- Su gabinete, Reyes 

' Católicos 8.—2.°

LA OTUVA FUMERARJ& dá “nT
nez 34,--Esta oficina, abierta á cualquier hora del 
dia ó de la noche, se encarga de proveer los útiles 
necesarios, pura el servicio de funerales ú honras 
desde ks vestiduras del cadáver hasta la colocación 
de la lápida, en la bóbeda ó nicho, y así mismo de 
evacuar los asuntos indispensables en la curia Mu­
nicipal, todo con la mayor equidad y prontitud.

M E O L O S -
Son inmejorables los de los cachemires, merinos, tá- 
mesis, armuses, paños de verano para manteos de sa­
cerdote, lanilla vuela de 8,4 para mantos de luto, 
velos de religiosa y otros que se han recibido en La 
Saltana.—Cachemir toda iana, 5(4 ancho, á 7 y 1(2 
reales.

esmerada 
con

Depósito-------------- --  —r ---------
Plaza del Cármen, y D. Eduardo García, calle de Salamanca, y en todas 
marinos y cómestibles—Precios, 4, 5, 678  hasta 20res. libra.

confiterías, tiendas de ultra-

BAZAR TOE OMCTTE. °S £ £ 3 £
fael López Moral.—Eutrada Libre.—47, Zacatín 47. 
—Precio fijo.—Granada.—Eu esto nuevo bazar se 
acaban de recibir todas las novedades en artículos 
de lujo que hasta el dia se conocen, en petacas, car­
teras, tarjeteros, portamonedas y artículos de viaje. 
Gran surtido de bisutería, en imperdibles, pulseras, 
pendientes, sortijas y gemelos de todas clases. Sur- 
*iA J ~ perfumería, corno al mismo tiempo

1 elixir, pasta y polvos dentríficos 
Benedictinos.—Unico y exclusivo 

depósito en Granada, 47, Zacatín, 47, Granada.

MMúmm.
reo Viejo, núm. 5.

Se hace de varios muebles y 
cuadros, en ta calle del Cor-

suplica á quien ee haya encontrado una enjita 
coce.cis ro:ratos de la fotografía de Ayola, 

que pe perdió e! domingo pjóximo pasado, desde la 
L ei#al del ferrocarril hasta la Estación, la entregue 
en la Villa do París, donde 3e dará buena gratifica­
ción.

a h t o r i o  n ú u m .  t£ t ó £ £ 5 ¿
trena que, durante mucho tiempo, ha venido repre­
sentando y dirigiendo la de D. Pedro Barandiaran 
(q. e. p. d.), se ha establecido por su cuenta «a la 
calle ele la Albóndiga, núm. 19, donde tiene el gus­
to de ofrecer al ilustrado público de Granada sus 
servicios, adviniendo, que ha montado eu estable­
cimiento á l.i altura de los más importantes de su 
Indole, para lo cual, entro otras mejoras, se ha pro­
visto de un escelonte maestro cortador de París.

T n Depósito de Ataúdes de D. José Mo
JUI »UlííUdU rál Robles'. SKr. Jerónimo 3.

D  • M &Xm L  © R E T O M A  S í t ”
socio corresponsal del eléustro de Medicina de Ma­
drid, participad sus muchos favorecedores, que ha 
recibido un magnífico aparato que hace la aneste­
sia de la boca paraoxtraer muelas sin dolor.—Cor- 
brugeion de dentuduras en caucthu, sin muelles ni 
ganchos, que tan molestos son, y solo por presión 
atmosférica que tan cómoda es para ls masticación 
y pronunciación. Colocación de dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchu. Lim­
pieza de dentaduras sin hacer uso de sustancias que 
puedan perjudicar el esmalte del diente. Orifica­
ciones y empastes por procedimientos muy moder­
nos.—-Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l.°, 
junto al calé del León.—Nota; Se componen toda 
clase de dentadun n por desperfectos que estén, y 
se garantizan dichod trabajos.

SE ¥EN»E UM/i CASA P"™*»*1'
calle del Santísimo, núm. 1, frente á la parroquia 
de San Pedro.1- Más detalles, Lucena, 15 2-.

, «jfffROTA Salón de peluquería y barbería de Luis 
Ira U&j ^  González, calle Méndez Nuñez, núme­
ro 53, f rente al palacio, del Duque Abrante».

Uno que acaba de llegar 
á esta capital, ofrece sus 

trabajos de colchones y colchonetas, vasteados y sin 
vastear, limpia y avaroa las lanas. Vive calle de El­
vira, núm. 142.

rx’v í°n w ^os cpsü3, callo del Moral 
(Magdalena) número 36 y 

38. Esta ú v.nr tiene cochera, cuadra y torre. Da­
rán razón ea dicha calle núm:. 42.

B A U S A  L A C T E A D A
pleto pora los niños de corto edad y personas debi­
litadas. Se expende en esto capital en las principa­
les farmacia», droguerías y tiendas do ultramari­
nos, á 8 r». cada lata de 500 gramos.—Nota. —Al 
adquirirla uo confundirla coa otra Harina imita­
ción; mirad siempre el nido (marea de fábrica) y fir­
ma del inventor.—Unico representante en España 
J. Hde Jongh, calle Medina, 3 y 5, Jeréz do la Fron­
tera.

AMUMCÏ© IMPORTARTE.—SE
traspasa la acreditada perfumería inglesa situa­
da en la calle de Reyes Católicos, con existencias ó 
sin ellas.

» m  alquila una -casa principal con jardín yagua 
&?;&* corriente, en la calle de Gracia, núm. 42, y un 
segundo piso de otra, en la calle de San José, nú­
mero 2.

m m m m m  f i m o
el extenso surtido uo elasticotinos, drsqs, tupelina, 
satenes, tricot, gerg.es y castores negros que, pro- 
yedentes de Sedan se han recibido pava traje* de 
caballero on La Sultana.—Corbatas, cuellos, puños, 
bastones y la perfumería de Aakinson.

alquila un bonito piso principal do la casa nú­
mero 11 Banco' del Salon, frente al corte del 

miemo.
m

t f á  » 2 1  C E S A .
María 'Jesús Gallardo, cor 
lecho de 30 dias y prime­

rias, de*ea encontrar casa donde criar, Darán razón 
Albóndiga, 9.

a I

La Comi­
sión delBanco Hipotecario de España.

Banco en la provincia de Granada, tiene las oficina« 
en m calle de Sta. Teresa, núm. 1, caiia de D. Ra- 
fiel de lu Cruz, donde radican las de «La Union y 
El Fénix E.»pañol,» y la« de la Pangue Trcnsatlanti- 
we, de las cualesea tft«»bií)n apoderado ri Sr. Cruz.

OBRERIA
nado: En esto establecimiento se ha recibido un 
abundante surtido do escribanías y cuantos efectos 
de escritorios puedan desearse. También se hallan á 
la venta formularios impresos para uso de los Mu­
nicipios, como filiaciones de quintos, estados de 
caneo do niños, estados de cuentas, resúmenes de 
presupuestos, relaciones de los mismos etc., etc., 
Tratado» de administración provincial judicial y 
municipal. Completos surtidos de menaje y libros 
para escuela:

Precios no conocidos. Se admiten encargos de to 
das clases CO’ respondientes al ramo de improntas y 
libraría.

O T iem A  m  FABKSACSÜ, MIL,
Ldo. D. José Molinero, Mesones, 102.—Depósito 
general oe específico» nacionales y extranjeros, 
aguas minerales, artículos de cristal, goma y cau­
chó, aparatos ortopédicos, fabricación do pastos y 
pastillas medicinales, como especialidades de la ca­
sa, recomendando particularmente los profesores 
médicos las pastillas y licor do broa, jarabes de qui­
na ferruginoso, de yoduro de hierro inalterable, de 
1»cortesa verde de la nuez, de hojas de nogal y do 
hojas de nogal con bromuro de potasio.—Grandoa 
exiateiíCias de. azufieen flor y refinado para los vi­
ñedos.

KUOTAS
adelantos.¡¡DE8DE 8 DUROíd! 25 por 100 mas-’ 
burato que mogona c»sh: voui.r á plazos desde 10 
rs, semanales, descuento do. VQ por TOO al contado, 
garantía ilimitada, cumas y cunas <13 hierro, bronco 
y ’madera, de todascUa'S efecto.» dovinje v tnuebl u 
alernanos. Bazar inglés, Mendaz Nuñez, 20 ^G ra- 
Rcda.

M a*.» ¿nkTTwir una casa principal, callo da 
iy u g u a u u f f t ,  Navas, núm. 8.

; 6PARDESDS 6  GUARDAPOLVO
par», entretiempo.—Las grandes compras que he­
mos hecho de géneros ingleses expresamente para 
1?. prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confección® esta casa una escala completa on tama­
ños y colores.—Estos prendas, tan cómodas como 
elegantes, han sido cortadas al modelo del último 
figurín, dirigidas por nuestros primeros maestros y 
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
rno en sí lo requieren.—Todo el que necesite guar­
dapolvos, y antes de mandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará con seguridad su capri­
cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que 
son lijos é inalterables.—Guardapolvos género cata- 
an, á 114 reales.—Id. id. ingles, muy ricos, á 200 
d.- Id. punto id. id. á 260 id.—Todos con magní­
fico» y elegantísimos forros.—También hemos reci­
bido ol surtido de los elegantes trajocitos para ni­
ñón en las edades dí 3, 4., 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­
mo son f,n miiriúerítoK y otras formas de gran gus­
to —Gren sastrería de moda ó gran buzar de Anto­
nio Marra,- i)!>vz» do Bibnrrambla, 20, contiguo 6 la 
tienda de quincalla La Perla.

Imprneta de El Defensor de Granada


